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			Capítulo 1

			El paquete

			GINGER

			—¡Menuda mañanita! —chilló Ginger, a nadie en particular, mientras alzaba las manos al cielo. Se había peleado con un taxista, o eso creía, porque no había entendido nada de lo que el hombre había dicho. A saber en qué idioma le había hablado, o más bien gritado. Después, casi la atropella un camión de reparto y, para terminar su turno, la envían al culo del mundo a entregar una cajita. Ella ya sabía de los peligros de su trabajo, lo de ser repartidora en bici era temporal, con algo tenía que pagar sus estudios en la Escuela de Artes Escénicas. Ya estaba en el último año, pronto acabaría y podría dedicarse a lo que más le gustaba en este mundo.

			***

			EUGENE

			«Menuda Navidad de mierda me espera», pensó Eugene. Encerrado en esas cuatro paredes, no paraba de dar vueltas como un animal enjaulado, mientras su protegida se instalaba en una de las habitaciones. Por lo menos era una persona agradable, una señora mayor y sosegada que no hablaba demasiado. Eso le gustaba, él también era un hombre callado, además de serio. Y tampoco es que fuera muy creyente ni nada de eso, pero tenía pensado ir al geriátrico a cenar con su tío la noche de Navidad. No podría, y ni siquiera había tenido tiempo de avisarlo.

			***

			MAE

			—Dios mío, este chico todo lo que tiene de grande lo tiene de soso —dijo Mae en cuanto cerró la puerta de su habitación. Tenía la costumbre de hablar con su difunto marido, no había nadie en este mundo con quien le gustara más hablar. Después de todo, por fin había conseguido que él no le llevara la contraria siempre, aunque para ello hubiera tenido que matarlo. Y ahora este hombretón tenía que protegerla del supuesto asesino de su esposo. Si no fuera patético, resultaría hasta divertido. Se dirigió a la cocina y siguió cavilando mientras llenaba un vaso de agua del grifo, que la ayudara a calmar su sed.

			***

			GINGER

			Por fin, había llegado a la dirección que le habían dado. Con la suerte que tenía seguro que no había ascensor. Ató la bici a la baranda de la escalera de entrada y se disponía a llamar al timbre cuando alguien salió del portal. Aprovechó para entrar y… tal y como esperaba, no había ascensor. ¡Por las escaleras! Y no podía ser el primero, no, tenía que ser el quinto.

			Llegó arriba casi sin aliento y tocó al timbre. Esperó. Volvió a llamar. Siguió esperando. Volvió a llamar. Un hombre enorme con cara de muy mal humor abrió la puerta. Vestía un impecable traje de chaqueta sin chaqueta y con la corbata aflojada, se le veía muy, pero que muy incómodo, el pelo oscuro revuelto, la mirada azul eléctrica, boca grande, pómulos prominentes. «Dios, es guapísimo», pensó. Pero daba un poco de miedo, debía de medir casi dos metros y ella no era bajita precisamente; medía un metro setenta, pero este tío le sacaba dos cabezas y tenía los hombros más anchos que había visto en su vida.

			—¿John Ray? —preguntó la chica asomando la nariz por la puerta. Entre las sombras distinguió la figura de una anciana en el pasillo. El gigante la miró con desconfianza.

			—¿Quién eres? —preguntó la voz más sexy que había escuchado nunca; fuerte y profunda, le parecía estar escuchando cantar a Johny Cash.

			—Tengo un paquete para John Ray. —Él miró el paquete como si quisiese adivinar qué había dentro de él.

			—¿Qué es? 

			—Y yo qué sé.

			—¿Quién lo envía?

			—Un tal… John Smith, un clásico —ironizó, al leer la etiqueta que identificaba al remitente.

			—Deja eso en el suelo, despacio, sin movimientos bruscos —ordenó el hombretón, con un tono de voz que a Gin le heló la sangre. El gigante se llevó una mano a la espalda mientras la miraba fijamente—. ¡Ahora!

			—Oye a mí no me grites, ¿vale?

			—¡Ya!

			—¿Ese tono significa que me quedo sin propina? —comentó ella mientras dejaba en el suelo el paquete. Cada día le tocaban un par de excéntricos en el reparto. En Navidad, igual que Halloween, ese número se multiplicaba varias veces.

			Después de hacer lo que el grandullón le había ordenado, apenas le dio tiempo a reaccionar cuando se vio arrastrada hasta la pared. Un brazo fuerte y enorme la sujetaba inmovilizándola contra ella, mientras que con la otra mano le palpaba en busca de… bueno, ella no sabía de qué exactamente.

			***

			EUGENE

			Desde que la había visto en la puerta sabía que habría problemas, pero no imaginaba que además de los que ya suponía, los tendría también de esta clase. Estaba excitándose mientras la registraba y eso era algo que a él no le pasaba y además estaba mal, muy mal. Si ni siquiera le gustaba, era deslenguada y poco femenina. A él las mujeres le gustaban con todas sus cosas: sus pechos abundantes, sus tacones, su melena larga… vamos, una mujer, mujer. Ésta era casi un chicote, entonces ¿por qué se había puesto así? Definitivamente necesitaba unas vacaciones.

			—Oye guapo, espero que eso que estoy notando sea una pistola, ¡no te emociones toqueteándome! —se burló Gin.

			Él saco una cartera del bolsillo trasero del ajustadísimo pantalón del uniforme de la chica.

			—¿Eres Ginger House? —preguntó leyendo su documentación.

			—¿No deberías decirme de una puta vez quién coño eres tú? —respondió enfadada.

			—¿Tu madre nunca te lavó la boca con jabón? —contestó él poniendo su placa en la cara de ella, pero sin aflojar la presa ni un poco.

			—¿Eso ha sido una gracia? ¡Dios! avisemos a la prensa, el tipo duro hace gracias. Suéltame de una vez, inspector Eugene.

			—Gen.

			—¿Qué?

			—Que me llames Gen. Agente Gen.

			—No. ¡Yo! —remarcó el pronombre—, soy Gin, agente. —Gen no pudo evitar una leve sonrisa y la soltó poco a poco.

			—Esta conversación me está dando dolor de cabeza —se quejó el hombre.

			Ella se dio la vuelta y quedaron casi pegados. En esos momentos sonó una puerta arriba y jaleo en las escaleras.

			Él se abalanzó sobre ella y la besó profundamente, agarró sus manos y se las pegó a la pared por encima de la cabeza, para que no intentara apartarlo con ellas.

			Gin no se lo podía creer, la estaba… umhhh… besando y cómo la besaba, se estaba derritiendo. Sabía que tendría que protestar pero… joder, joder.

			—Lo siento —dijo cuando se alejaron los vecinos—. Es que no quería que nos vieran —se disculpó el hombre.

			—Tú has visto muchas películas, grandullón.

			—Gen.

			—¿Qué quieres?

			—No, que me llames Gen, no me inventes apodos, no me gustan, mocosa.

			—Tampoco es que nos vayamos a ver mucho más, si me firmas aquí, la mocosa se largará y te dejará en paz con tus… eh… lo que sea que estés haciendo —informó enseñándole la planilla de entregas del día.

			—Me temo que no será tan sencillo. Ve al otro lado del rellano.

			—Pero…

			—Haz lo que te digo —ordenó en un tono muy estricto.

			—Te acabo de conocer, pero ya estoy hasta los mismísimos de tus órdenes, ¿sabes?

			—Y yo de que todo lo tengas que protestar, esto no es ningún juego.

			—En serio, quiero irme.

			—Pues no vas a poder por lo menos hasta que vea lo que hay en el paquete, y luego haremos lo que me diga mi capitán.

			—Oye…

			—¿Puedes por una vez hacer lo que te digo sin discutir? Por favor. Aléjate. 

			Gin iba a protestar pero decidió que todo terminaría antes si le hacía caso. Se alejó mientras él abría el paquete despacio. Dentro solo encontró una tarjeta, «Felicidades, amor. Nos vemos a las ocho en el restaurante. Te quiere, John» —Gen resopló mientras se alzaba.

			—No pasa nada, no hay peligro. Acompáñame dentro —le indicó extendiendo la mano.

			—Ah no, yo me voy, ya he tenido bastante de este jodido circo.

			—No sabes hablar sin soltar tacos, ¿eh? —contestó Gen cogiéndola de la muñeca y tirando de ella hacia el interior del piso.

			—¿Y a ti que te importa? Mira, es Navidad y quiero irme a mi casa —gritó ella.

			—No grites, voy a llamar a mi capitán. Entra —la soltó una vez que estaban dentro cerrando la puerta con llave y guardándose la misma en el bolsillo.

			—Esto es secuestro —Gen hizo caso omiso de ella y sacando el móvil del bolsillo realizó la llamada. Ella oyó cómo él exponía la situación.

			—Sí, señor, la ha visto. Pero, señor, yo no puedo hacerme cargo de las dos. Sí, señor pero… señor, sí pero… es que ella es… una mocosa insoportable, señor —susurró al teléfono sin molestarse siquiera en mirarla. 

			Ella quiso patearle el culo, iba a insultarlo, usaría el taco más gordo de su extenso repertorio, pero él le puso la mano libre en la boca adelantándose así a esa posibilidad y la miró echando chispas por los ojos. Gin lo pensó mejor, le apartó la mano airada, pero se calló.

			 —Sí, señor —lo vio elevar la vista hacia el cielo y apretar los labios hasta que se le desdibujaron, se pasó la mano con la que le había cerrado la boca por el pelo y colgó.

			—A ver, las cosas están así. Parece que vamos a pasar la Navidad juntos, el día dos Mae testificará y nosotros nos perderemos de vista, hasta entonces te ruego que intentes ser normal —dijo en tono apagado, agotado, diría ella. Para él era el punto y final de la discusión, estaba más loco de lo que parecía si creía eso.

			Gin le miraba con la boca abierta, las lágrimas de pura rabia asomaban a sus ojos. ¿Normal, una persona normal? ¿Qué coño había querido decir con eso? ¿Y qué quería decir exactamente con que iban a pasar juntos la Navidad? 

			—¿Y ya está? Mira, abre la puerta enseguida o me pondré a gritar hasta que vengan todos los vecinos, ¡animal!

			—Te aseguro que si dependiera de mí ya estarías camino de tu casa, pero no es cosa mía. La decisión la ha tomado mi capitán y es a él a quién corresponde —aseguró en tono cortante, dirigiéndose a la cocina.

			En ese momento Mae salió de su habitación alertada por sus gritos. Con la bata de abrigo, zapatillas de estar por casa, rulos y redecilla, empuñando en una mano dos agujas de punto con las que entretejía todavía no se sabía qué, mientras que con la otra se quitaba las pequeñas gafas que dejaba colgando en una cadenita de oro.

			—Chicos, chicos… si la cosa es que pasemos desapercibidos vais a tener que dejar de chillar.

			—Eso estoy intentando hacer entender a esta loca, pero no razona —protestó Gen.

			—¿Loca? ¡Eres idiota! ¿Cómo te atreves, pedazo de cromañón? Me encierras en un piso contigo, que eres un bruto al que acabo de ver por primera vez en mi vida, y una señora con pinta de ser tu abuela, no se ofenda —se dirigió a Mae, pero esta hizo un gesto con la mano que indicaba que no se ofendía, y Gin continuó—. Me dices que tengo que pasarme aquí la Navidad sin más explicaciones, y soy yo la que es poco razonable. Eres… eres… ¡brggg! —gruñó cerrando los puños y notando que ahora sí, las lágrimas corrían libres por su rostro.

			Por primera vez desde que esta locura había comenzado, Gen se compadeció de ella. Trató de ponerse en su lugar y entendió que para la chica no era una situación fácil.

			—Mira, lo siento, reconozco que tal vez he sido un poco... brusco —ella le miró cerrando los ojos, hasta dejarlos en una fina línea, que indicaba muy a las claras lo que pensaba.

			—¡Un poco! —se burló.

			—Venga, no llores. Siéntate, te prepararé un té y te explicaré de qué va esto —dijo en son de paz.

			—¡Una leche! —contestó ella enfadada.

			—Con leche, vale. Tú siéntate y espera —confirmó él, sin darse cuenta de la que se le venía encima.

			Gin se abalanzó sobre el hombre tratando de meter la mano en el bolsillo del pantalón para arrebatarle la llave. Cuando Gen se dio cuenta la tenía sobre él, trató de sujetarla por las muñecas pero ella se retorcía y acercaba la mano a su pantalón. La muy niña no se daba cuenta de lo excitante que resultaba ese juego para él.

			Le dobló los brazos hasta pegarlos a la espalda en un involuntario abrazo, de forma que quedaron totalmente unidos. Gen suspiró y rezó en silencio para que ella no notara su erección. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que estuvo con una mujer. Esa pequeña salvaje lo estaba poniendo como ya casi ni recordaba que se pudiera sentir y mientras, ella seguía luchando. En su intento de zafarse, se restregaba contra él empeorando la situación tortuosa por la que estaba pasando.

			De pronto notó que se quedaba quieta, aunque su respiración continuaba agitada haciendo que sus torneados pechos se rozaran contra el abdomen de él, volviéndolo loco.

			Gen pudo mirarla a la cara, tenía los mofletes enrojecidos por el esfuerzo, el pelo corto revuelto, el flequillo oscuro que caía desordenado sobre la cara tapando uno de sus preciosos ojos castaños. Sintió ganas de apartárselo delicadamente, pero no estaba tan loco, sabía que no podía fiarse de la reacción de ella si la soltaba. No sabía cómo lidiar con eso, un inspector experto como él no podía con una chiquilla menuda y chillona. Si no fuera para llorar, le daría risa.

			Gen notó un brillo especial en la mirada de Gin, que se había apartado con un grácil gesto el flequillo de la cara. Vio cómo entrecerraba los ojos, pero no vio venir el golpe.

			—¡Ahhhh! —chilló de dolor soltándola y dejándose caer al suelo con las manos en la entrepierna que ella había golpeado con la rodilla. 

			Ginger consiguió meterle la mano en el bolsillo y alcanzar la llave, pero cuando iba a llegar a la puerta notó una fuerte mano aferrándose a su tobillo y tirando de ella hasta que la hizo caer al suelo. ¡Mierda! Había estado tan cerca.

			Eugene consiguió olvidarse de su dolor pensado en la que le caería si se le escapaba, y no solo la sanción, sino el cachondeo que provocaría entre sus compañeros. Al agarrarla no pretendía hacerle daño, pero la necesitaba en el suelo ya que él todavía no estaba en condiciones de levantarse. Por lo menos había acabado con su erección de golpe, nunca mejor dicho.

			El inspector bloqueó cualquier movimiento que quisiera hacer la chica colocando su cuerpo encima del de ella, tuvo cuidado de no dejar todo su peso, pero sí el suficiente como para inmovilizarla. Agarrándola por las muñecas, le colocó los brazos por encima de la cabeza y le tapó la boca con la otra al ver la intención de ella de ponerse a chillar.

			***

			MAE

			Mae miró con avidez el arma que había caído al suelo durante el forcejeo, sería tan fácil hacerse con ella, acabar con los dos y salir de allí. ¿Por qué no? No tendría que sentirse mal por ello, después de todo ya había matado una vez. Pero el caso es que los chicos le caían bien y seguro que después la buscaban y todo volvía a empezar, mejor se lo tomaba con calma y disfrutaba, después de todo, con estos dos era seguro que no se aburriría.

			—Parece que esta Navidad va a ser entretenida después de todo —comentó Mae en voz alta, justo cuando sonó el timbre de entrada.

			—¡Mierda! —exclamó Gen—. Mae, trae la cinta americana que está en el primer cajón de la cocina —ordenó Eugene en voz susurrante. Mae obedeció y después de cogerla se la tendió.

			—Lo siento mucho, guapa —Ginger abrió los ojos todo lo que le daban de sí mientras Gen cortaba un trozo de la cinta con los dientes y se lo pegaba en la boca, después cortó otro trozo y la ató de pies y manos. De los ojos de Gin salían chispas. Gen pensó que en algún momento tendría que desatarla y le preocupaba su propia integridad física en ese instante.

			Se la cargó al hombro, la llevó a su dormitorio y cerró la puerta.

			—Mae, entra con ella y procura calmarla, por favor y ponla en antecedentes —pidió Gen—. Yo voy a ver si me deshago de quién sea. Y Mae, no salgas de esa habitación hasta que yo te lo diga, bajo ningún concepto. 

			En ese momento el timbre volvió a sonar. Eugene miró por la mirilla, era la misma vecina de antes. Se quitó la camisa y la corbata dejándolos en el sofá, se desbrochó el botón del pantalón y abrió un poco la puerta.

			—¿Sí? —inquirió.

			—Hola. Verá usted, mi marido y yo hemos oído unos golpes, ¿están todos bien?

			—Sí, sí, lo siento mi… prometida y yo estamos de celebración, quizá nos hemos excedido un poco, pero…

			—¡Ah! ¿Es eso? —dijo la vecina intentando meter la nariz por la puerta—. La pasión y la juventud, qué bonito, pero… me gustaría hablar con su prometida, ya sabe, entre mujeres tenemos que cuidarnos.

			—Me temo que eso no va a ser posible…

			—Cariño, ¿quién es? ¿Por qué no vuelves a la cama? —A Gen casi se le sale el corazón del pecho al oír la voz de Gin y verla acercarse vestida apenas con la camisa de él. Dios mío, estaba preciosa, aunque algo en su mirada le advertía del peligro. Vio cómo se le acercaba, apoyaba una mano en su hombro y pasaba la otra por sus abdominales. A Eugene se le erizó el vello al notar el tacto de la pequeña y áspera mano encallecida por los años de bici, supuso. Tuvo que aclararse la garganta para volver a hablar.

			—Es la vecina, ha venido a ver si estamos bien, por los ruidos. Me temo que hemos sido algo escandalosos, cariño.

			—¡Oh! Cuánto lo siento, le aseguro que no volverá a pasar algo así —contestó Gin mirando directamente a los ojos del inspector, mientras tiraba disimuladamente del vello que cubría sus abdominales. Gen ahogó un grito de dolor y agarró la mano que se lo infringía, apretándola hasta que le soltó.

			—No, si no es estrictamente necesario. Ya me entiende —contestó él mirando a los enojados ojos de ella mientras enredaba la mano en su pelo de forma amenazante.

			—Bueno, bueno, tortolitos, ya se ve que están muy… enamorados, tampoco exageremos por un poco de ruido, no les entretengo más. 

			En cuanto la vecina comenzó a subir las escaleras, Gen cerró la puerta. No lo vio venir, un dolor agudo se instaló en su estómago haciendo que se doblara por la mitad.

			—¡Joder! —exclamó entre tos y tos, el golpe apenas le dejaba respirar.

			—Vaya, don perfecto también suelta tacos —se rió ella.

			Él se incorporó y agarrándola por los brazos la empujó contra la pared.

			—No lo vuelvas a hacer —la amenazó poniendo la cara muy cerca de la suya.

			—Cada vez que me amordaces, me ates o intentes intimidarme. Así es que aléjate de mí ahora «GRAN-DU-LLÓN». —Sus respiraciones eran entrecortadas, ambos se sentían alterados y el deseo les estaba consumiendo, estaban tan cerca que se tocaban, pero la cordura volvió a la cabeza de Eugene y se alejó de ella.

			—Devuélveme la camisa, nos tomaremos un té y hablaremos tranquilamente, ¿ok? —dijo dándole las espalda, aunque más bien sonaba a una orden, como todo lo que él decía.

			—Lo que tú digas —ella, descarada se desabotonó la camisa y se la quitó estirando el brazo, dejándola caer a los pies de él. 

			Eugene miró anonadado el esbelto y musculado cuerpo de la joven que se alejaba en dirección al dormitorio, tapada solo con un tanga y un sujetador rosa. Ese trasero, esa piel, ese cuerpo perfectamente torneado… No tenía las curvas que a él le volvían loco, era más bien fibrosa y dura. Ese cogote rapado… por alguna razón lo estaba poniendo más cachondo que ninguna mujer con la que hubiera estado, desde hacía mucho tiempo. Quedaba claro que iba a hacerlo sufrir de una manera o de otra.

			Gen se fue hacia la cocina para preparar té. Le dolía todo el cuerpo, pero especialmente sus partes bajas. La niña sabía dar duro, le parecía mentira que unas manos tan pequeñas pudieran hacer tanto daño. El puñetazo que le soltó en el estómago… los había sufrido peores, pero aun así ese estaría alto en el ranking. Aunque pareciese una locura, a sus ojos la convertía en la mujer más interesante que había conocido en los últimos tiempos. Era apasionada en su propia defensa, ¿lo sería en todo?
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